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Era pelucona. Su busto, el de Felipe V ; 
su año; el de 1738; su peso, una onza 
corrida; su color, el del oro mejicano; 
su sonar, grave y atract ivo; sus letras, 
de forma elegante y de pronunciado re­
lieve; su aspecto, d i s t ingu ido y aristo­
c r á t i c o . Era, en fin, una señora onza de 
oro. Y de su moral idad, á lo menos, de 
su mora l idad aparente, no digo nada: 
por el anverso hablaba de la gracia de 
Dios (Dei gratia)] y en el reverso, a m é n 
de l u c i r una crucecita sobre la corona 
real, ostentaba en su circunferencia, 
j u n t o al bien labrado cordonci l lo , aque­
l l a tan sabida m á x i m a del l i b ro de los 
Froverlios: Initium sapientice timor Do-
mini. 



E l B t \ Francisco de Osuna 

Y o h o l g u é mucho de que aquella 
respetable onza viniese á m i poder, lo 
pr imero, porque a l adqu i r i r l a me ha­
l laba d u e ñ o de dieciseis duros nomina­
les y de veinte efectivos: en estos en­
diablados tiempos, casi una for tuna; lo 
segundo, porque nunca hasta entonces 
h a b í a yo p o s e í d o — n i siquiera vis to , 
con rubor lo confieso - una onza pelu-
cona, habiendo, entretanto, felices mor­
tales que, s e g ú n se dice, las apalean; y 
lo tercero y p r inc ipa l , que no siempre 
ha de ser lo p r inc ipa l lo pr imero, por­
que aquella moneda, que enseñaba v i r ­
t u d con letras de oro y con promesas 
de goces, y no con exhortaciones á co­
sas desabridas como el ayuno y el c i l i ­
cio, no debía de haber andado sino en 
manos m u y buenas y honradas. A d e ­
más , aquello de tener lecc ión y dinero, 
todo en una pieza, p a r e c í a m e algo como 
u n imposible realizado. 

Con el so l íc i to amor con que una 
madre coloca á su n i ñ o dormido sobre 
la m u l l i d a colchoneta de la cuna, a lo jé 
la magn í f i ca onza en u n bols i l lo de m i 
chaleco, j u n t o á una humi lde^e r r a chi­
ca, que debió de esconderse en el ú l t i m o 
r i n c ó n , avergonzada do su ins igni f ican­
cia. Me recog í temprano, porque no es­
t á bien al hombre rico trasnochar, y al 
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acostarme c o l o q u é m i ropa en una si­
l la , a l alcance de m i mano, y me dispu­
se á conci l iar el s u e ñ o . 

No pude conci l iar io : d e s v e l á r o n m e 
u n e x t r a ñ o rumorc i l l o , pr imero, y des­
p u é s unas palabras dichas en voz baja: 
la, pelucona se dignaba de trabar colo­
quio con la perra chica. 

Me sen t é en Ja cama y ap l i qué el 
o ído. He aqu í , flus minusve, el d i á l o g o 
de entrambas monedas: 

— Y bien, la noche es larga y no 
tongo sueño . Es toy verdaderamente 
aburrida. ¡Aaaah . .! P r e s c i n d i r é de m i 
rango y h a b l a r é contigo. 

— S e ñ o r a , en eso mismo estaba pen­
sando; pero no rae h a b í a atrevido á pro­
ponéros lo , aunque, por hoy, pernocta­
mos en una misma posada. ¡Valéis t an ­
to y valgo tan poco...! 

—No importa . V i r t u d es en el g ran­
de honrar al p e q u e ñ o descendiendo 
hasta él. Porque, de otro modo, ¿cómo 
cruzara yo contigo m i palabra, cuando 
valgo la fr iolera de m i l quiriientas no­
venta y nuevo veces más que t ú ? 

— L o sé, m i r e s p e t a b i l í s i m a señora , 
y porque Jo sé me anonada la inmere­
cida honra que rao concedéis . H a b í a 
oído hablar do vos como del fén ix y del 
basiJisco; creí que no ex i s t í a i s : t an le-
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jos a n d á i s do la plebeya m u l t i t u d . Y 
ahora que, por rara dicha, os admiro á 
m i lado, quiero decir, me admiro al la­
do de vuestra augusta rubicundez, y 
siento que vuestro l i m p í s i m o oro se ro­
za con m i sucio Cuerpecillo de bronce, 
y advierto que vuestra elocuente pala­
bra se cruza con la m í a de sa l i ñada y 
torpe y entrecortada por la emoc ión , 
siento así como u n v a h í d o de g r a t i t u d 
y no sé q u é admirar más : si vuestra 
hermosura ó vuestra modestia. 

— B i e n ; dé ja te , muchacha, de cum­
pl imientos y sabe—acá para mar nos — 
que no es oro todo lo que reluce. 

— ¿ C ó m o , señora? ¿Seréis q u i z á s fa l ­
sa?... ¡Es i nc r e íb l e ! 

—No me has entendido. Quiero de­
c i r que debajo del sayal hay ál; que no 
soy lo que parezco; que no todo es g ran ­
deza en los grandes; que, apesar de este 
b r i l l o que admiras, tiene m i h is tor ia 
puntos negros, muchos puntos negros, 
que me a v e r g ü e n z a n . Y o , m u y contra 
m i gusto, no soy una moneda honrada: 
p a r é z c o m e á esas rameras de la high-li-
fe do la p r o s t i t u c i ó n , bellas, jóvenes , de 
perfumado cutis, pero de co razón po­
dr ido. 

Y la onza p r o r r u m p i ó en sollozos, 
quedaba l á s t i m a oir ía , mientras que la 
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moneda de bronce, con voz entrecorta­
da, repuso: 

— S e ñ o r a , ¿ q u i é n h a b í a de pensar 
que fueseis desdichada? A h o r a me i n ­
te resá i s m á s que antes. Y o , como hi ja 
del pueblo, soy m u y propensa á com­
padecer a l que l lo ra , sea quien fuere, y 
á l l o ra r con él . S i de a l g ú n modo pue­
do aliviaros del peso que os angustia... 

— ¡ N o , no es posible! ¡Qué de buena 
gana me t r o c a r í a por t i ! T ú debes de 
ser una muchacha honrada. 

— S e ñ o r a , lo soy, aunque me es té 
mal el decir lo. Pero ¿qué os aflige? Con-
tadme vuestras cuitas. No es i m p o r t u ­
na curiosidad lo que me mueve á supl i ­
cáros lo , sino el deseo de vuestro des­
ahogo. Dicen que pena comunicada, 
medio consolada. 

Dio la onza u n suspiro, ca l ló unos 
instantes, como para repasar sus me­
morias y , después de suspirar de nuevo, 
di jo: 

—Tienes r a z ó n , buena muchacha: 
comunicando las penas que nos aho­
gan parece como que pierden[en i n t e n ­
sidad cuanto ganan en e x t e n s i ó n . Esta 
es l ey moral , á la p a r q u e física: así 
amengua el í m p e t u de los r íos cauda­
les cuando se desbordan. Escucha y 
compadéceme . 
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— S e ñ o r a ? soy t oda oídos . 
— D e l or igen de m i oro tengo n o t i ­

cias escasas, pero bochornosas. Sé que 
á quien lo extrajo de las profundida­
des de la t i e r ra se le mandaba á la t iga­
zos; que cada adarme de m i substancia 
costó m i l gotas de sudor y cien l á g r i ­
mas de amargura; que soy exigua par­
te de unas barras puestas á recaudo, 
allende el i m r A t l á n t i c o , por u n es­
p a ñ o l codicioso, á quien otro español , 
por a r r e b a t á r s e l a s á mansalva, hizo 
ahorcar, d e s p u é s de unas fementidas 
apariencias do j u i c i o , como t r a ido r á 
su rey. ¡Oh, q u é negra prosapia! Rei ­
nando F e l i j e I I , trajo á la M e t r ó p o l i 
aquellas barras la flota de Indias; las 
barras c o n v i r t i é r o n s e de al l í á poco 
en relucientes escudos, con los cua­
les aquel rey tan discutido, t an u l ­
trajado, p a g ó sus soldadas á las m i l i ­
cias que, así en I t a l i a como en Flandes, 
as í en el A f r i c a como en Por tuga l , 
glorif icaban el nombre español . He­
cha escudos anduvo la materia do que 
estoy, formada; en manos, no en bolsi­
llos, de soldarlos anduvo m i oro; que 
rameras y usureros se lo l levaron m u y 
luego. E l placer inocente so compra 
con cobre; el placer honesto suelo cos­
tar plata; el. vicio necesita oro, puos lo 
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que menos vale es lo que cuesta m^s 
caro. 

— ¡ C u a n razonablemente p e n s á i s ! — 
i n t e r r u m p i ó con acento de sinceridad 
la humi lde in ter locutora . 

—De aquel! i m i pr imera v ida— 
p r o s i g u i ó la oriza—no tengo sino remi ­
niscencias vagas. Recuerdo, p : r asomos 
y vislumbres, que una de las m o l é c u ­
las que me componen oyó cierto d ía á u n 
c lé r igo este r e f r án : Camino de Roma, 
ni muía coja ni bolsa floja; que otra ex­
clamaba con horror , como quien tiene 
una pesadilla: «¡Asesino! ¿ A t u pa­
dre...?» y que, otra, en fin, refer ía de 
pe á pa cierta estupenda his tor ia en 
donde sonaban á cada momento las pa-
]abras¡GihraUar!¡ ülrcchi!¡ Vergüenza!* 

Con tales levaduras me fundieron 
y me l levaron al t roque l en 1788; por 
ver de preservarme del diablo, que ya 
t e n í a m u y buena parte en mí , p u s i é ­
ronme la cructe i ta que ostento, y por­
que anduviese por esos mundos predi 
cando moral , estamparon en m i reverso 
una m á x i m a acerca del santo temor de 
Dios. ¡Todo i n ú t i l ! A c u ñ a d a f u i en pe­
cado y para el pocado. Cierto que en 
algunas ocas'ones he servido para co 
sas l í c i t a s y sido honroso producto del 
trabajo y compendio y cifra deLíS^T' 
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r ro ; cierto que, á las veces, he enjuga­
do las l á g r i m a s de la miseria y hecho 
ver ter las del noble agradecimiento; 
poro por las palabras que l levo sobre 
m í puedo contar esas a l eg r í a s , y sobra­
r á n palabras. E n cambio, ¡en c u á n t a s 
vilezas he intervenido! ¡ C u á n t o s males 
he causado! Como el funesto g a l á n de 
la leyenda sevillana, y fuera de esas 
contadas excepciones. 

Por donde quiera que fui 
La justicia atrepellé, 
La virtud escarnecí, 
Y en todas partes dejé 
Memoria amarga de mí. 

¿ A q u é refer i r te las negras histo­
rias de que, sola ó con otras c o m p a ñ e ­
ras t an malaventuradas como yo , he 
sido alma y origen? S in vo lun tad pro­
pia, esclava de mis dueños , codiciada 
vehementemente por los que no me po­
se ían , ins t rumento dóci l y t e n t a c i ó n 
sonora para todos, yo he sugerido á 
Celestina ardides infernales para que 
miles de doncellas tropiecen y caigan 
en e l abismo de la p r o s t i t u c i ó n ; yo he 
puesto el p u ñ a l en las manos del asesi­
no, e m p u j á n d o l e hacia su inerme p r ó 
j i m o ; yo he aguzado los ingenios para 
que tergiversen y t rabuquen con h a b í -
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l i dad d iabó l i ca los textos de las leyes, 
á fin de que, en ocasiones; la in jus t ic ia 
t r i u n f e de la r azón ; yo he roto las alas 
á Cupido y despuntado sus flechas; y o 
he levantado sobre m a r m ó r e o s pedes­
tales estatuas de hombres que debieron 
mostrarse á las gentes en las plazas p ú ­
blicas, sí, pero en afrentosos p a t í b u l o s ; 
yo p e r t u r b ó el hogar y l a n c é á los her­
manos contra los hermanos y á los h i ­
jos contra los padres ¡que tanto puede 
la codicia!; yo hice insoportable el or­
g u l l o del r ico y vergonzosa la miseria 
del pobre; yo , en fin, cometiendo, siem­
pre empujada por la maldad de los 
hombres, los m á s atroces delitos, y 
siempre, no obstante, querida y codi ­
ciada de ellos, a c a b a r é por an iqu i la r 
las conciencias y por petr i f icar los co­
razones. Nada q u e d a r á de d iv ino entre 
los humanos. Todos israelitas, en balde 
Moisés f u l m i n a r á sobre ellos las m á s 
tremendas amenazas: no h a b r á medio 
de que vuelvan á acatar y venerar la 
ley de Dios. 

¡ F u n e s t o influjo el mío! A u n ha­
ciendo el bien, soy fuente del mal . A u n 
quien me gana honradamente hace de­
rramar acerbas l á g r i m a s . A q u í me t ie ­
nes bien venida: producto soy ahora 
del trabajo, del loable esfuerzo; m a ñ a -
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na h a b r é proporcionado á este bachi­
l l e r do quien somos, y á su mujer y á 
sus hijos, v i tua l las y ropas; pues, con 
todo eso, l lorando queda una infe l iz fa­
mi l i a : la deuda, el embargo, la venta 
en subasta de un t r i s te casucho y de 
u n desmedrado apero me han t r a í d o 
a q u í . 

¡Mal haya n i hermosura! ¡Mal haya 
lo que valgo: lo que dan en decir que 
valgo! ¡Mald i to sea m i pernicioso i n f l u ­
jo! ¡Edad dichosa aquella en que el oro, 
metal i n ú t i l para abr i r el p r ó d i g o sur­
co, d o r m í a t r anqu i lo sueño en las en­
t r a ñ a s de la t i e r ra ! — 

Y Ja onza, cuya voz h a b í a n solido 
entrecortar los sollozos durante estero-
lato, r o m p i ó á l lo ra r desconsolada-
mente. 

— S e ñ o r a , in fe l iz señora ,—dí jo le la 
perra chica, con acento en que se tras­
l u c í a una m u y sentida c o m p a s i ó n . - No 
os acongo jé i s . Vos no tuvisteis la c u l ­
pa do n inguno de esos grandes c r í m e ­
nes. Vos sois buena: har to lo dicen vues­
tras l á g r i m a s . Los malos son los hom­
bres. Serenaos y tened sabido, pues 
siempre oso consuela, que me apesa 
dumbro con vos. Acá , las gentes del 
paeblo, somos así, ya os lo he dicho: 
Ja desgracia ajena nos l lega al alma to-
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dav ía m á s que la propia. Porque el su­
f r imien to y la pobreza siempre fueron 
hermanos y nadie se e x t r a ñ a , n i se com­
padece, a l verlos i r juntos; pero que 
pase penas u n rico.. . H ó m e a q u í l l o ran ­
do por vuestras desdichas, cuando por 
las m í a s nunca me a p u r é g ran cosa. 

—¡Bien se echa de ver, buena m u ­
c h a c h a , — c o n t e s t ó la onza, algo m i t i g a ­
do su pesar—que t u co razón es exce­
lente! Dios te pague esas palabras, que 
caen sobre el m í o como roc ío del cielo. 
Y ahora que sabes m i his tor ia , c u é n t a ­
me la t u y a . Maravi l lada estoy de có­
mo vales t an poco, valiendo tanto . ¿Por 
q u é t o l ' a m a n perra chica? ¿ D ó n d e na­
ciste? ¿ H a c e s el bien á pesar de t u po 
breza?... Habla, y no me llames señora ; 
que me t e n d r é por m u y contenta con 
que me llames t u amiga. 

•—Gracias, muchas gracias por el 
favor; sed m i amiga, m u y norabuena; 
os creeré t a l , pero así no he de llamaros 
si diez veces me lo mandaseis. Sé que 
hay y que debe haber clases en el mun­
do. Los dedos de la mano son, y no son 
iguales. Aborrezco el servilismo, pero 
entiendo de respetos y g e r a r q u í a s . Y 
pues queré i s que os cuente m i his tor ia , 
obedezco. ISÍo os larga n i interesante; 
no hay en ella grandes v i r tudes n i 
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grandes vicios. Pero á fe á fe* que no 
me tengo por har to infe l iz , pobre y to­
do, t a l como soy.— 

Y , después do u n momento de pau­
sa, c o n t i n u ó : 

—Terminada la guerra de A f r i c a , 
no esta ú l t i m a quisicosa de Me l i l l a , sis 
no aquel'a inolv idable guerra cuyos 
pormenores se resumen en los inmor ta ­
les nombres de O ' ü o n n e l l , P r i m , Echa-
g ü e , Zabala y otros tan gloriosos, unos 
cañones que h a b í a n atronado los valles 
africanos, sembrando la d e s t r u c c i ó n y 
la muerte entre las feroces hordas ma­
r r o q u í e s , fueron arrumbados en nues­
tros parques. Bizarros i n v á l i d o s eran, 
pero años después dieseles lo que el 
vu lgo l lama el pago del capacho. Tam­
b i é n se da ese pago á los hombres. ¿Sir­
v ie ron , poro ya no sirven? Pues ¡á que­
marlos, ó, cuando menos, á t i ra r los a l 
muladar! De uno de aquellos c a ñ o n e s 
procedo. L levo inf i l t rado en todo m i 
sér el g r i t o en que p r o r r u m p í a n en 
A f r i c a nuestros soldados: el sublime 
g r i t o de »¡Viva España!» A c u ñ á r o n m e 
el año de 1870; pero en solos diez el 
l eón español h a b í a venido t an á menos, 
t an escuchimizado y canijo se hallaba, 
que, a l j-etratar!o en la moneda nadie 
c r e y ó que león fuese; n i siquiera perro 
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' pa rec ió : perra le l l amaron . ¡Qué ver­
g ü e n z a ! De ah í m i apodo. 

Como vos, ins t rumento soy; no hago 
lo que quiero; soy lo que quieren hacer 
de m í . Obscura, p e q u e ñ a , á nadie insp i ­
ro codicia. Nunca t e n t é al l a d r ó n . No 
v ivo á sombra de tejado, n i , menos, 
escondida en el gato del e s t ú p i d o 
avariento, n i en la caja de hierro del 
aprovechado mercader. Tos tad i l l l a me 
t ienen el aire y la luz del sol; que 
ando de mano en mano, sin lograr , 
y aun sin apetecer, punto de reposo. 
Vos sois dama que vive entre olores de 
pe r fumer í a ; yo soy, ó suelo ser, labra­
dora á quien orean las brisas de los 
campos, las brisas que huelen á romero 
y t o m i l l o , á mastranzos, alhucema y 
azánda r : así somos, señora , vos t an ama­
r i l l a y yo t an morena. Y o , aislada, v a l ­
go bien poco, pero s i rvo para mucho; 
otra y yo, aunadas nuestras fuerzas, da­
mos el panecillo al hambriento: le da­
mos la vida. A u n sola, v i v o para soco­
rrer esas p e q u e ñ a s necesidades que son 
las mayores urgencias humanas. ¡Con 
qué poco quiso Dios que subsistiera el 
hombre, y cómo és te ha trocado los 
frenos y hecho de lo p r inc ipa l lo acce­
sorio y de lo accesorio lo p r inc ipa l ! 
Comer y vest i r como Dios manda bien 
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poco cuesta; vestir y comer como man­
dan los hombres, ¡cuesta tanto...! E l 
mundo ha roto con la fel icidad. 

Divago. Decía , ó iba á decir, que soy 
la l imosna chica pero frecuente: m á s 
sedes .aplaca el modesto arroyuclo que 
el torrente que muere al cesar la recia 
l l uv i a . Soy el chor r i l l o de aceite que 
hace pasadero el manjar del pobre; la 
hebra de h i lo ó de bramante con que 
remienda la humi lde ropa, t r a i d í s i m a 
de tan llevada, que le preserva de los 
rigores del inv ie rno ; la sabrosa, golosi­
na que hace sonre í r al n i ñ o que conva­
lece; el agradable c i g a r r i l l o que solaza 
a l trabajador en el rato de descanso; el 
óbolo con que la piedad crist iana se 
muestra leal monte agradecida ó cando­
rosamente p e d i g ü e ñ a á la bondad de 
Dios... Y cuando no estoy sola, cuando 
me a c o m p a ñ a n algunas de mis herma­
nas, somos el j e r g ó n en que el labrador 
reposa hasta que apunta el d ía ; y el al­
qui ler del cuarto en que le aguarda, 
con la cazuela harneante y el man te l i ­
l l o remendado y l i m p i o , la fiel compa­
ñera ; y el pobre vestido nuevo con que 
cubren sus carnes; y la medicina que 
devuelve la salud al enfermo... ¡Oh, t ú 
cuestas—y a q u í hablaba con orgu l lo . 
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por p r imera vez en su vida, la monedi-
] la de b r o n c e , — t ú cuestas maldiciones 
y l lantos; yo gano sonrisas y bendicio­
nes! Pero...— 

Cal ló de pronto la ^erra c/¿¿ca. So­
llozaba. Poco le h a b í a durado la sober­
bia: la soberbia y la a l e g r í a duran po­
co en la casa del pobre. 

—¿Qué te s u c e d e ? — p r e g u n t ó con 
vivo i n t e r é s la moneda de oro. 

Y tr is temente p r o s i g u i ó la de bronce: 
—Pero... ¡ t ambién me hacen servir 

para lo malo. ¡Qué infamia! L a caridad 
p ú b l i c a v a á menos, porque se ha hecho 
materia de ind igna e x p l o t a c i ó n . Bara­
jados y confundidos andan por el m u n ­
do el desdichado y el h a r a g á n , que no 
hay quien dis t inga al uno del otro; a l -
q u í l a n s e los n i ñ o s ¡hor r ib le industr ia! 
para pedir l imosna de puerta en puer­
ta; m i é n t e n s e desgracias y enfermeda­
des y visibles lacerias, y ¡ cuán t a s veces 
quien cree darme al in fe l iz me da a l 
d i sc ípu lo de Monipodio! Y ¡ c u á n t a s 
otras quien teme darme al h a m p ó n no 
me entrega a l hambriento! ¡Cuán t a s 
me l leva á la taberna, al ga r i t o , al l u ­
panar, quien me p id ió , ó me cobró , pa­
ra l levarme á la p a n a d e r í a ! ¿Sonr i sas 
dije? ¡De c u á n t a s l á g r i m a s soy testigo, 
y do c u á n t a s miserias t r á g i c o fin!.. 
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Cierto que m i l veces, al alborear, 
f u i precio de la copa de aguardiente 
que, amí l i co y todo, amengua el fr ío a l 
trabajador, agasajo que le aviva el con­
tento y le reanima las fuerzas; pero en 
ocasiones...—ved, señora , si yo, á quien 
c o n s i d e r á i s feliz, soy poco desgraciada! 
—en ocasiones, l leno por ú l t i m a vez la 
copa del desesperado; le a c e n t ú o , l l e ­
n á n d o l a , la atroz r e s o l u c i ó n que fla-
queaba todav ía ; pongo en sus manos el 
arma con que satisface el r i g o r de unos 
enconados celos, de u n odio in fe rna l ó 
de u n irresis t ible cansancio de la vida.. . 
¡ I n f o r t u n a d a de mí ! ¡Ni m i pobreza y 
m i insignificancia, con ser t an grandes, 
me eximen del hor ror de causar el mal! 
¡Somos, señora , igualmente desventu­
radas...! 

L loraba á m á s * n o poder, la perra 
chica] l loraba á no poder m á s la onza 
de oro. F a l t á b a n l e s palabras; s o b r á b a n ­
les pesares. 

Y o , que h a b í a escuchado su p rod i ­
gioso d iá logo (prodigioso, porque no es 
cosa corriente que las monedas hablen, 
aunque lo es mucho que las monedas 
hagan) y a d m i r á d o m e sobremanera de 
que así confraternizasen los ricos y los 
pobres, tuve pena de ambas y díjeles: 

—Sois dos monedas h o n r a d í s i m a s y 
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en el alma os agradezco la m u y salu­
dable e n s e ñ a n z a que, aun sin i m a g i ­
nar lo , me disteis. Andando el t iempo, 
no mucho t iempo, no q u e d a r á a q u í 
piedra sobre piedra, no sólo en Espafia? 
sino en las naciones europeas pobres, 
en donde no se deja producir á los pro­
ductores y en donde hacerse rico es ha­
cerse amo. Los hombres dejaron de ser 
hermanos. Y a no es fáci l la v ida . Cada 
cual necesita m á s de lo que tiene: re 
claman imperiosamente, como furiosos 
déspotas , el lujo, la apariencia vana, 
las necesidades facticias, las concupis­
cencias todas. ¡Y no t e n í a camisa el 
hombre feliz do la leyenda! ¿Quién es 
el embustero que afirma que so ha l i ­
brado enteramente del contagio?... L a 
Fe y la Esperanza se han perdido; la 
Caridad se va perdiendo. ¡Bien vengas, 
si es que puedes venir bien, siglo p r ó • 
x imo! Todo t u vapor, toda t u e lec t r ic i ­
dad, todas tus filosofías y filantropías, 
todo cuanto inventes y descubras, ¿lo­
g r a r á el ideal supremo de hacer felices 
á los hombres?...— 

E n esto, de spe r t é . Adormi lado a ú n , 
cogí m i ropa; r e g i s t r é los bal sil!os. E n 
uno de ellos d o r m í a , con el sueño del 
bronce, á solas y á sus anchas, una 
rra chica. 

I c: 

4 
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¿La onza?... No h a b í i tenido yo t a l 
onza de oro. 

¡ P a r a tener onzas de oro e s t á n los 
tiempos! 
















